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by Hakel

CAPITULO XXXVIII
"Adiós engaño"

Cuatro horas más tarde, Candy se ha deshecho de su uniforme de enfermera. Convertida nuevamente en una damita de sociedad, lleva puesto un vestido de día en color negro y con bordados en hilo de plata formando ramas largas. Con decenas de lazos agrandando el volumen de la falda que llega a los tobillos y un moño alto coronado por una serie de horquillas. A su lado George, en negro impecable. La serenidad en sus pasos, reflejan una seguridad imponente. 
· <pensando> - Rastelli, Rastelli. Hasta aquí llegó tu engaño. Aunque pequeña, la Señorita Andley ha descubierto por completo lo que has hecho en todos estos años. Su autoridad y seguridad han sido bien forjados. Si lamentarías que William te descubriera, lamentarás más que Candy lo haya hecho.

Sin mirar dos veces, se adentran en el hospital, seguidos de un par hombres de seguridad y de las miradas curiosas de los que allí están presentes. Casi al llegar a la oficina de Rastelli, encuentran a Alice, la enfermera que le mostrara las condiciones del hospital con lágrimas en los ojos y el rostro inflamado. El estado de la enfermera, reenciende la furia en los ojos de Candy. George la tranquiliza un poco, solo un poco, colocando una mano en su hombro. En seguida, abre la oficina sin un solo toque. Un Rastelli de espaldas reclama:
Rastelli: - Pero qué? No les he dicho que toquen… - <y calla al volver la mirada>

Su semblante se envuelve en pánico. El parecido de la Señorita que acompaña a George, con la enfermera Brigss deja mucho que desear para sus pesares. La enfermera timida de la mañana, es ahora una dama imponente. Se detiene del brazo de un sillón cuando George saluda:

George: - Rastelli. La Señorita Candice Andley. Señorita Candice, Rastelli, el administrador del San Nicolás.

Candy, cual persona que domina su territorio, se dirige al escritorio y toma asiento. Con un gesto, impide a Rastelli tomar asiento. Su mirada fría, le recuerda a Rastelli la mirada de la Señora Elroy.  Esa mirada que con un movimiento voltea al mundo. Con otra mirada, George le entrega a Candy una carpeta con documentos. Alice parada en la puerta contempla la escena. Y ahora entiende las palabras de Janis Brigss esa mañana. Muy pronto, todo cambiará en el San Nicolás.

Candy: - De modo, Rastelli, que es usted el administrador de este hospital?

Rastelli <con arrogancia>: - Por favor! Y quien se cree usted que es para llamarme por mi apellido sin el merecido título que tengo de Doctor. Después de tantos años…

Candy <interrumpiendo>: - Candice Andley, si no ha escuchado. Y si no le molesta, podría empezar a darme un informe de lo que ha ocurrido aquí en los últimos cinco años.
Rastelli: - Bien Candice…

George: - Nadie le ha permitido que le llame así a la Señorita Andley. Discúlpese en el acto.

Rastelli: - Señorita Andley, ya le habrán informado que en este hospital se le brinda atención médica a los niños. Eso es lo que se ha hecho. Y que otra cosa podría hacerse?

Candy: - Oh! Por favor, deje de mentir. No estoy ciega. Esta mañana pude constatar que mis sospechas eran ciertas. Este hospital ha dejado de ser un verdadero hospital. Por que si lo fuera, al menos, tendrían camas dignas para los enfermos, y he encontrado niños en el suelo muriéndose de dolor. Me podría usted explicar las marcas en la piel de las enfermeras? La falta de medicamentos? La ausencia de médicos? Y sobre todo, a donde han ido a parar los recursos que los Andley le han confiado para el buen funcionamiento del hospital. Porque no va usted a decirme que no eran suficientes para mantenerlo en condiciones óptimas. 

Rastelli: - Oh, bueno… No es mi culpa que las enfermeras sean tan inútiles que a cada momento se caigan o golpeen. Los médicos, seguramente estaban en sus horas de descanso cuando usted estuvo aquí. Los niños en el suelo, bueno, usted sabe, la guerra ha dejado miles de heridos…

Candy: - Entonces, si es verdad que hay médicos, podría usted llamarlos a mi presencia para conocerlos, en este momento…

Rastelli, asombrado y derrotado, no puede contestar. El teatro que ha montado desde hace un tiempo se ha venido abajo. La Señorita Andley, para su gusto, es demasiado fría, consiente y sobre todo inteligente. No sabía que la hija de los Andley, se hiciera cargo tan pronto de los hospitales. Y su destino está claro, irá a parar a la cárcel, y sin duda, allí pasará buena parte de los años que le quedan de vida.

Y mientras esta discusión se realiza en el San Nicolás, a la mansión Andrew, arriba un carruaje con el blasón Dumfries. De él, desciende William Stewart, conde de Dumfries. En la puerta, Leonard lo recibe asombrado. Desde hace muchos años, la mansión Andrew no ha sido agraciada con la visita del que fuera, el mejor amigo del difunto William Andley.

· Buenas tardes, Lord Dumfries. Un placer recibirlo.

· Vaya Leonard, tan joven como siempre. Los años no pasan por ti, ni por mi buen Frederick.
· Gracias Señor William.

· La Señora Elroy se encuentra en casa?

· Desde luego, por aquí por favor. En seguida le informo de su presencia.

William Stewart, en la sala del té de Elroy, siente el aire impregnado de perfume de rosas. Una fresca y reconfortante tranquilidad inunda su alma. Como si en esa habitación, estuviese parte de ella. Ha ido a buscar a Elroy, con la ilusión de encontrar a su pequeña hija. Observando los retratos que hay en la sala, encuentra el rostro de Briana, su esposa, al lado de Priscilla Andley, esposa de William, su amigo entrañable.
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